
¡Qué Falta Tú Me Haces! 
Katherine 
 
Mi abuelo se murió cuando yo tenía veinte años.  Vivía  al otro lado de la calle de la casa 
de mis padres mientras se estaba haciendo mayor.  Porque vivíamos  cerca y lo veía  
todos los días, yo no supe  valorarlo.  Cada día, mi abuelo Harry, trabajaba  en el jardín, 
o trabajaba  con las máquinas de la  finca, o construía  cosas.  En toda su vida, mi abuelo 
fue un granjero, pero eso no me interesaba cuando yo era joven.  Para mí, él  era 
solamente mi abuelo y no me di cuenta  que era  un gran agricultor y un gran hombre. 
 
Ahora, soy una jardinera y  se lo debo a   mi abuelo.  Y yo y mis padres y hermanos todos 
tenemos éticas del trabajo porque aprendimos de mi abuelo.  Pero, cuando yo era 
joven, no me interesó que él  fuera un granjero y no respeté su trabajo.   
 
Se murió cuando tenía  noventa y dos años, en Octubre.  El trabajó  hasta sus últimos  
momentos. Había calabazas en su huerta  durante el  funeral.  Estábamos cerca en 
distancia, pero no  como amigos.  Pero, cuando él se murió, me hizo  falta 
inmediatamente.  Solamente entonces, entendí y agradecí todo lo que mi abuelo hizo  
por  mi familia, y por  la finca en  donde yo crecí.  Desafortunadamente, fue demasiado  
tarde, y no pude  decirle “gracias” y “te amo.”   
 
Ahora, no pasa un día   que  no recuerde  a mi abuelo.  No es un sentimiento fuerte y yo 
no lloro cada día.  Es un sentimiento insistente y yo pienso en  mi abuelo más ahora que 
cuando estaba vivo.  Me hace falta. 


